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No voy a escribir sobre ninguna encíclica de tipo social, tan en hoga 
hoy, quizá por la ignorancia, muy generalizada, de que ya hace unos tres 
mil seiscientos años Moisés descendió del Sinaí con las mó.s perfectas leyes 
del juego cívico que puedan concebirse, maravillosa recopilación que com-
pendia lo que no sería capaz de re.señar todo un Espasa. 
Tampoco escribiré sobre Jo que mis compañeros, Auxiliares y Observa-
dores de lVIeteorología, machacan continuamente en esta misma Revista: 
sobre b incongruencia ele que los servidores del pilar de la Meteorologíu., 
las observaciones sinópticas, sea el único personal del Servicio que carece 
de la garantía de una situflción de funcionario. Y, total, porque no se 
le 1w. dado ocasión de demostrar «oficialmente» que sabe dónde murió 
<<La Beltraneja», pue.'3to que no es creíble que se dude de su capacidad 
profesional, que sería tanto como admitir qué análisis y predic:ciones son 
únicamente el juego de a;~ar de un presentimiento. ¡No!, no voy a es-
cribir tampoco de esto: de esa especie de títulocracia que empie7.a a, im-
plantarnos su dicbuura. 
Escribiré, aun cuando parezca mentira, sobre la importancia que tiene 
nncstra atmósfera para el espíritu hnmnno, quizi p::ueja a la quP. tiene 
para. el (Iesarrollo fisiológico. 
Creo que existe nna diferencia sustancial entre . contemplar el firma-
mento nocturno, como el pastorcillo de la tradicional estampa bncólica, 
en la soledad del bosque ( reco,stada la cabeza en el tronco de un vetusto 
árbol), a observarlo como cosmonauta, desde un vehículo espacial en viaje 
astral, lejos de la Tierra. 
Este mirar campestre nos llenará de asombro; sin duda, de infinita in-
comprensión, pero su viviente palpitar nos hará también consc:ientes plenos 
ele la grandeza divina y nos sentiremos su hechura primordial. Nos per-
mitin=í. suponer que a nosotros están dirigidos los guiños de las estrellas, 
gnii'íos que alguien más sapiente llamó «titilar»; que la masa alargada 
y lechosa qne corta al ecuador celeste sigue siendo el camino qne lleva 
al lugar en que reposan los santos restos del Hijo del Trueno; y a Sirins, 
ror sn.s irisaciones, creerlo un «Cullinan» fantástico, €n joyel particular-
mentL' nnestro; qnizú a Lefiro adornando la cola del León con L1 Cabe-
llera de B e ren ice, o a l! é rcul es en pe r secu ción de l T oro. 
Al}(! arriba, como a.<;tronauta al ejado en snperbtivo de nuestro planet::t , 
rren qttE' h;c.; consteL1cione;c.; inexistirún- perd ido Sll individuali smo por lo 
;Ül iga naclo cle l conjunto- y la V í<l L áctea h a brá uejad o :::;.n cará·::ter d e 
vered a n rti !ante para se mejarse a algo indeterminado.. . ¿El gigantesco 
fósil verteh ral de b mít ica se rpens, cliluídos sn s extremos en los infinitos? ... 
!. El ¡,;eco cauce de l hi jo de Ere bo y de la Noche, albo de salit rosas lflgri-
lnas pretéritu.s ~ Y un Sol campeando sob re este in conc reto . LTn extr<tñ o 
Sol aureolado po r ro lllhoicl a l coron a y co n su limbo enmarcado en la dan-
tc·scct configllrac ión ele enc respadas protllbe r ancias; pero e mp eqneñer.ido su 
di sco por l<t a1.1se n c:in ele refracción y seccionado s n s igno primorrlia l al 
extre mo ele ser incapaz ante h s p rofundas tinieblas y los miles y miles 
de E'strellas, pn ntifo nn es pinrebcla.s ca rentes rL: la helleza ele sn parpadeo, 
legado sólo de un ca.1 np o atrnosférico, que .desco n ce rtarí an a m1 mente 
-ro mo tod as, p ree isa s iemp re de lo referenc1al-··. 
Lo contemp lac ión dE'l cielo como el ~wga l , :.; upone siempre un satnrarse 
de fe en \<t g randeza del Creador; 1111 sentirse pletórico el e amparo divino, 
pcnltimble en el m:is alE ele nnest l'OS pasos terrenos. ¡ 
Vi sto desde ese vasto y f río vacío, me parecería un a advertencia qnP 
sobrecoge. l :n minimizarnos a órdenes microscópicos; un rertJt Jcnr nna 
calirJud de simples esporas, só lo proliferables en el redil qne ::;e n os lm 
as ign arlo en el principio ele los tieJ~pos. 
Y es qne ese abst r acto panorarÍ1a , a l c¡ne jamás podría habitn<trme, 
ose eterno ·y perfecto engra.na)E.', clonde las mar:w1llosas leyes celestC:'s todo 
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lo mantienen aparentemente e.stático en el relativismo de nuestras sensa-
ciones, sin concepto ni de lo tridimensional, y desagradablemente en ca-
denado a lo que se supone el antítesis ele la mecánica, el absoluto silencio, 
más qne miedo, lo que provocaría en mí ¡,;erÍ<t un fuerte estado morboso 
de la psiquis, como únicamente la soledad total, el sentimiento d~ orfan-
cl<td integral, sería capaz de conseguir ... Y es qne <LCJUello, desde mi p1mto 
de vista, será eso: vacuidad infinita de espíritu, en la que inch;.sq ' )n. 
impres ión ele b muerte l1a c1e estar ausente. 
Si sov un enamorado de mi profesión, rreo que es (en un tanto por 
ricnto nmy elevado) por esa oportnnidnrl qur. me brindan los sé.rvicio_s 
nocturnos ele contemplar el Firnw.rnPnto n tnt"~:és del prisma de nue~t;·a 
tan importante at mósfera .. 
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Hombre simbólico 
LUIS DOMINGUEZ HERN1\ ND FZ 
Observado r Civil de M atacá n 
-35 
